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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

VIII Semana del Tiempo Ordinario 

Sábado 

Salmo 12 

El Señor ha hecho maravillas con nosotros. Dios ha hecho maravillas en el 

corazón y en el actuar de los limitados seres humanos, todo lo que somos y 

tenemos es obra de Dios; de nosotros sólo es lo limitado, de Dios bien todo lo 

bueno. 

Cada ser humano es una maravilla de Dios, es la creatura más perfecta, lo 

ha colmado de gracia y bendición, lo ha colmado de toda clase de bienes materiales 

y espirituales… Es el único ser que Dios ama por sí mismo.  

Estamos rodeados por los dones de Dios: dones de la creación, del campo, 

de las tierras, de las entrañas de la tierra, del agua, de la vida, de la salud... Todos 

son dones de Dios. Pero hay un don más profundo, que es el don de la Iglesia, y 

este don empieza con nuestro Señor Jesucristo. Dios, nuestro Creador, nuestro 

Padre, nos ha dado a su Hijo, a su Hijo hecho hombre, para que comparta nuestra 

vida y nuestra condición humana. Jesucristo vivió en la tierra y su predicación fue 

una iluminación continua y universal de todos los problemas y las oscuridades de 

nuestra existencia humana. Nos habló de Dios Padre, nos habló del corazón de los 

hombres, nos habló de los criterios y de las normas con las cuales nos tenemos que 

respetar y estimar y ayudar y querer en este mundo. Nos habló de la gran 

esperanza que tiene que sostener nuestras actividades en todas las circunstancias.  

La Eucaristía es don infinito de amor; bajo los signos del pan y del vino 

reconocemos y adoramos el sacrifico único y perfecto de Cristo, ofrecido por 

nuestra salvación y por la de toda la humanidad. La Eucaristía es realmente “el 

misterio que resume todas las maravillas que Dios realizó por nuestra salvación” 

(Cfr. santo Tomás de Aquino, De sacr. Euch., cap.1) 

Señor, Tú que te has dignado redimirnos y has querido hacernos hijos tuyos; 

míranos siempre con amor de Padre y haz que cuantos creemos en Cristo tu Hijo, 

alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. 

Padre Félix Castro Morales 
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